V

PRESENCIA ESPIRITUAL

1.  La Revelación en la cumbre: Transfiguración cósmica
En la clase pasada apuntamos al descubrimiento de la dimensión espiritual del fenómeno de Futuro.

Dijimos que si bien es cierto  que el futuro “irrumpe” en nuestras vidas como una poderosa corriente de cambios tecnológicos, psicológicos y sociales, dicha corriente no podía ser explicada en su integralidad como resultado de la revolución tecnológica o de la revolución social.  En el origen de este cambio acelerado que hoy se está dando en el mundo debemos aprender a ver no solamente un fenómeno de revolución o de reacción sino un fenómeno de revelación.

Cuando decimos revelación queremos significar que no estamos en presencia de un neo-humanismo –es decir de una conciencia humana más amplia, más lúcida, más racional, más universal, menos cargada de prejuicios-, y tampoco de una revelación divina fuera del hombre y de la historia, sino que estamos en Presencia (con mayúscula) de una nueva conciencia espiritual que se revela en el hombre y en el mundo.

Y dijimos que esta nueva conciencia emerge en la humanidad de hoy en medio de una conciencia unidimensional.

Ustedes habrán observado que cuando llegado a este punto en la clase anterior pasamos bruscamente del lenguaje conceptual al lenguaje simbólico.

A través del símbolo cósmico de la Transfiguración pudimos ver el Desvelamiento de la Persona espiritual como una Presencia que se descubre a sí misma tras las apariencias de las formas y se manifiesta como una poderosa “Corriente de Energía Cósmica” (brilló su rostro como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz).

En nuestros días estamos en Presencia de un fenómeno de “Explosión de Conciencia Cósmica” en las altas cumbres que se manifiesta en la humanidad como una “Corriente de Inspiración” que se plasma en “rasgos” humanos.

Dijimos que para penetrar en esta dimensión cósmica y espiritual del fenómeno de Futuro era necesario remontarnos a las alturas desde donde se perciben mejor los fenómenos cósmicos: citamos el ejemplo de los científicos que llevan sus instrumentos a los satélites fuera de la tierra desde donde es posible una visión más pura.  También nosotros debemos aprender a elevar nuestro espíritu a las altas cumbres para percibir el fenómeno espiritual.  Elevarnos por encima de la atmósfera pesada de nuestra mente, y allí, en lo alto, descubrir los misterios eternos de la vida, los grandes misterios que han sido revelados por la tradición espiritual de la humanidad y hoy vuelven a manifestarse bajo otra forma y en otro tiempo.

Este nuevo “elemento espiritual”, esta nueva “cualidad de conciencia” es el “germen”, la “enzima”, la “levadura” en la masa, que puede transformar la masa pero también puede ser devorado y consumido por la masa: materializado, encubierto nuevamente por quien lo recibe.

Este “nuevo elemento” genera hoy en el mundo una poderosa corriente de renovación de vida que se manifiesta de una u otra manera en todos los movimientos humanos, pero si no hay mística el impulso a la transformación del hombre que lo llama a salir fuera del sistema se convierte en una fuerza puesta al servicio del hombre viejo dentro mismo del sistema.  ¡Qué bien estamos acá!  Es decir, se recibe la “Inspiración”, pero si no hay mística, la corriente de inspiración del espíritu se transforma en una corriente de traición al espíritu.

2.  La Revelación en la base: Transfiguración humana

La corriente de Inspiración generada en la cúspide  se plasma en las bases en nuevos “rasgos” humanos que tenemos que aprender a descubrir tras las apariencias de las formas.  Cuando hablábamos del nacimiento de un nuevo hombre alguien preguntaba: “¿Y cómo se reconoce ese hombre nuevo?”  Se reconoce precisamente por estos “rasgos” sutiles que se imprimen en su estructura, rasgos aún de carácter germinal que, inclusive, pueden coexistir con los caracteres del hombre viejo, pero que por su cualidad diferente son el signo de la nueva generación.

Pregunta
Ud. dijo, si yo entendí bien, que las aspiraciones espirituales del hombre hay que encausarlas por una mística, que si no se pierden.  Lo que se entiende por la palabra mística se me escapa completamente.

M.S.
Cuando se pronuncia la palabra mística aparece una serie de asociaciones con respecto a los significados que esta palabra ha ido tomando a través del tiempo sobre todo en relación a las creencias acerca de la existencia de Dios.  Cuando nosotros hablamos acá de mística nos estamos refiriendo a una función, a una función del ser humano indispensable para la vida que es la capacidad de armonizar la conciencia individual con la conciencia cósmica.  Es una función necesaria a la vida del ser de la que carecemos, tan necesaria como la Vitamina C o las hormonas.  La falta de ciertos elementos orgánicos produce enfermedades por carencia o enfermedades del metabolismo: la ausencia de una pequeña partícula de un elemento indispensable para la vida puede producir una catástrofe orgánica.  No nos hemos dado cuenta de que también hay elementos sutiles, substanciales, que hacen a la vida del ser, que son como un “fermento” indispensable para la transformación de la vida del ser humano.  La mística es la función que hace posible transformar la vida material del hombre en vida espiritual: es el “fermento” que impide la cristalización de la vida en un modelo material.

Pregunta
¿Hace falta para eso creer en Dios?

M.S.

Pienso que es algo más que una creencia.  Yo puedo creer en la Vitamina C y morir de escorbuto.  Lo importante es la Presencia de la “partícula” espiritual viva en mi propio ser.

Pregunta

¿Pero, por qué dice usted que es una función indispensable para la vida; acaso no se puede vivir sin mística?

M.S.
Si, pero es una vida destinada al envejecimiento y a la muerte...  La Biología moderna nos dice que el envejecimiento de las células del organismo se produce por la acumulación progresiva de “errores metabólicos” y que la muerte celular se origina por el agotamiento de una reserva enzimática no renovable: al agotarse los fermentos sobreviene la muerte.  ¿Qué pasa en el ser humano si se acumulan sus “errores” y no hay “enzima” capaz de transformarlos?

Pregunta
Volviendo al ejemplo de la Transfiguración en el monte, Ud. habla de una espiritualidad cósmica.  Yo entiendo de alguna manera una espiritualidad humana, pero no entiendo una espiritualidad cósmica.

M.S.
Tiene que darse cuenta de que estamos en una era cósmica; se han descubierto nuevas leyes cósmicas, se ha abierto el camino del espacio cósmico: ¿Quién inspiró todo eso?  Cuando hoy hablamos de apertura cósmica lo único que vemos es el aspecto más material, más objetivo, más técnico –tal vez el más accesible en nuestra forma de ver las cosas-, pero previo a todo esto, previo a la apertura de la materia (fisión atómica) y previo a la apertura al espacio, se ha producido una “apertura de conciencia” que ha hecho posible la Visión cósmica.  En el origen del fenómeno cósmico a que estamos asistiendo hay una visión iluminativa, es decir, hay un alumbramiento de la conciencia cósmica en la conciencia humana: una Inspiración de ese nivel de conciencia, si ustedes quieren.  Y los sabios y los profetas de nuestro tiempo han dado testimonio de que es así.  Pero lo importante es que todos nosotros nos hagamos receptivos a estas cosas.

Pregunta
De todas maneras, si esa corriente de inspiración cósmica existe, yo pienso que solo puede ser captada a un cierto nivel de la mente humana.  Pero ¿qué pasa con esas capas de la humanidad que están por debajo de un cierto nivel de inteligencia, con todos los seres humanos subdesarrollados y sumergidos?

M.S.

¿Ud. no cree que cuando sale el sol sale para todos?  ¿Ud. no cree que los rayos cósmicos precedentes del espacio  penetran en todas partes, llegan hasta el fondo mismo de los mares y aún atraviesan espesas capas de plomo?: por lo menos eso es lo que dicen los científicos.  Yo pienso que la corriente de Inspiración espiritual es una corriente de Vida que la capta todo el mundo.

Pregunta (mismo interlocutor)
¿Pero lo que usted acaba de expresar cree que lo va a entender un individuo que no esté preparado mentalmente para comprenderlo?

M.S.
Es que no se trata tampoco de entender, ni de divulgar ideas, sino de participar en la transmisión de esa corriente inspirativa a la humanidad.

Pregunta (mismo interlocutor)

Es interesante, Ud. en todos los ejemplos que dio apunta a una ética, a una espiritualidad que desciende a los demás, a una participación de bondad.  Ahora yo me pregunto: ¿la bondad se adquiere o se nace con bondad?  Hace años, con motivo de un problema ético, hice un trabajo sobre la bondad: ¡me parecía que la gente era mala, agresiva, egoísta, hiriente!  El concepto que usted acaba de verter  yo lo capté perfectamente bien, pero quiero saber si alguien es capaz de transmitir bondad a gente que no es buena: esa es mi inquietud con respecto a la comunicación entre las almas.

M.S.
Ahora veo mas clara la pregunta.  Voy a ver si se la puedo contestar.

No nos limitemos a la bondad, tomemos el problema de la transmisión de los valores de la persona.  La pregunta sería, entonces, ¿cómo se transmiten los valores de una persona a otra que no los tiene?: se transmiten por simple Presencia.

A ver si me puedo explicar mejor.  El padre transmite sus valores al hijo por Presencia, y lo mismo lo hace el maestro o el amante: siempre que tal valor exista; si la persona misma es un valor, dicho valor se transmite por simple presencia, no hace falta predicarlo ni hace falta “entenderlo”: la radiación de ese valor que es penetra en todos los niveles.  La transmisión de los “rasgos” humanos por presencia constituye el fundamento de la nueva educación.  Y esos rasgos pueden ser captados –no digo simplemente “comprendidos”- por todo el mundo.  Hasta un animal recibe el rasgo presencial de una persona buena; un chico rebelde recibe el reflejo amoroso de un maestro amante.  ¿Qué es  lo que queda en nosotros de nuestros padres una vez que se han ido?   ¿Acaso sólo su recuerdo?: queda en nuestra alma la impresión de sus rasgos de presencia.  Lo que nos han dicho puede borrarse con el tiempo, lo que hicieron puede ser juzgado como bueno o como malo, y su figura misma desdibujarse poco a poco, pero la presencia de su ser en nuestra alma es una huella imborrable: estas “huellas” de un ser humano en otro ser constituyen el código invisible de un lenguaje universal entre las almas.

El valor de una persona es lo que es, simplemente.  Y  volviendo a la pregunta sobre  la bondad, si es bueno va a transmitir bondad por su sola presencia: no es cuestión de predicar la bondad sino de ser la bondad.

La transmisión del Mensaje espiritual en nuestro tiempo no es una cuestión de prédica sino de Ser.  Por eso elegimos el símbolo cósmico de la Transfiguración, porque la Transfiguración no es una prédica en el monte sino la Presencia de la Persona espiritual, la Presencia del Ser espiritual.

Pregunta
Ud. habló de la transmisión de esos rasgos humanos de padres a hijos o de maestros a discípulos.  ¿Quiere decir con eso que hay alguna clase de herencia espiritual distinta a la herencia biológica?

M.S.
Toda persona que es imprime su rasgo humano en quienes lo rodean, su presencia no sólo es inspiradora sino plasmadora, es decir, su imagen espiritual se plasma, queda impresa en las almas: esta es la herencia más noble, la que devolverá a maestros y padres su función específicamente humana en la transmisión de aquellos rasgos del ser humano que son indispensables para el desarrollo total del hombre.

Ahí debemos empezar a ver el fundamento esencial de la educación del futuro –que no está en la tecnología, ni en el cambio de planos o sistemas educativos- sino que está en la presencia viva del maestro.  Y lo mismo pasa con los padres.  Desdibújesele a usted algún  rasgo humano de su padre o de su madre, alguno de esos rasgos que son indispensables para el desarrollo de su vida como ser humano, y va a ver Ud. si toda la generación de esa familia no va a sufrir de carencia.  Y muchos de los males que sufrimos  son por no haber recibido de nuestros padres, de nuestros maestros, de nuestras esposas o esposos aquel “rasgo” sutil que hubiera equilibrado nuestras vidas.  Se trata de una verdadera carencia genética en lo espiritual.

PAGE  
30

